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Llega la tercera entrega 
de «LA LLAVE DEL TIEMPO»,

LA CIUDAD INFINITA, con nuevos 
personajes, escenarios y aventuras...



«LA LLAVE DEL TIEMPO»,
una historia diferente…

Una serie juvenil para todas las edades,
que combina la magia de los relatos 

de fantasía con el apasionante 
mundo de la ciencia ficción

Los protagonistas. «La llave del tiempo» narra

las aventuras de cinco adolescentes en una fantástica

civilización futura. Cuatro de ellos poseen un siste-

ma inmunitario y unas capacidades mentales nunca

vistas. Pero ¿por qué? ¿Qué misterio se oculta detrás

de su extraña configuración genética? ¿Quién puede

desentrañar el enigma de su origen? A estos y a otros

muchos interrogantes intentarán responder nuestros

amigos, emprendiendo una larga búsqueda que les

llevará a visitar los lugares más insólitos y a conocer a



los más pintorescos personajes. Pero hay quienes es-

tán interesados en que nunca descubran la verdad…

Pronto comprobarán que sus enemigos son más po-

derosos de lo que jamás habrían podido imaginar, y

necesitarán de toda su audacia e inteligencia para en-

frentarse a ellos.

El escenario. La acción comienza en 2121. La civi-

lización es totalmente urbana y las grandes ciudades

han dado paso a aglomeraciones de cientos de kilóme-

tros de radio; como Nueva Alejandría, capital de Euro-

pa, un inmenso conglomerado que abarca las actuales

ciudades de París, Londres, Ámsterdam y Bruselas. El

mundo se encuentra dominado por nueve grandes

corporaciones multinacionales especializadas en dife-

rentes áreas, y que intentan solapadamente imponer su

dominio. Cada corporación posee una ciudad propia,

que compite con el resto en atractivo arquitectónico,

artístico y tecnológico.

Y además: Viajes alucinantes, espadas fantasma, an-

droides de increíble inteligencia, un planeta infernal…

Todo eso y mucho más te espera en la fascinante aven-

tura de «La llave del tiempo», una historia que cambia-

rá para siempre tu visión de la literatura fantástica.



De las dos primeras entregas,
LA TORRE Y LA ISLA y LA ESFERA 

DE MEDUSA, han dicho…



La opinión de la crítica

«Una obra literaria con todos los ingredientes que

pueden atrapar al lector sin edad [...] con un derro-

che de imaginación y aventura. Un mundo creíble

que ya empezamos a habitar». 

Ramón Llorens, Babar.

«Una novela apasionante, en la que prima la acción,

el misterio, sin olvidar una cierta reflexión sobre el

nuevo orden mundial y lo que ello representa». 

CLIJ.

«Destaca lo bien articulado de su trama, el perspicaz

dominio narrativo y la complejidad estructural y temá-

tica que adquiere la historia. Por fin, encontramos una

obra española que puede convertirse en un best seller

juvenil, sin por ello sacrificar la calidad literaria». 

Gustavo Puerta Leisse, El Cultural.



La opinión de los lectores
(extractos del foro de nuestra web)

Ale (Malaga)

Lo que sentí cuando leí el libro: Yo creo que el pri-

mer capitulo es mágico, una de las mejores cosas

que yo he leído jamás: el vagabundo, el monorraíl,

lo de la rueda neural. Una vez tan enganchado no

me costó nada meterme en la historia y vivir con

los personajes. Es esa sensación tan especial que tie-

nes con las grandes historias.

Uriel (Las Palmas de Gran Canaria)

(...) Las páginas pasaban unas detrás de otras a una

velocidad a la que no estoy acostumbrado. Era asom-

broso todo lo que estaba descubriendo. Sobre todo

me gustaba la sensación de realidad que hay en todo

el libro. Parecía que yo era uno más del grupo. Estaba

apesadumbrado cuando había problemas y me reía



cuando las cosas iban bien. No sé, creo que me ena-

moré del mundo en el que me acababa de introducir.

Raziel (Zaragoza)

Hace unos meses encontré estos libros y no pude evi-

tar hacerme con los dos primeros nada más leer la con-

traportada. Me apasiona la idea de jugar con el tiempo

tal y como lo han hecho los autores de esta saga y las

peripecias que les esperan a nuestros amigos y a sus

enemigos.

Aedh (Madrid)

Ya he terminado el segundo libro y la verdad 

¡¡¡ME HA ENCANTADO!!! El primero estaba bien,

pero está infinitamente mejor lo de las espadas fan-

tasma, es una pasada.

Lore (Valladolid)

Hola a tod@s!!!! Soy nueva en el foro. Me gustaría

saber cuando sale el tercer libro, que me acabo de

terminar el segundo y estoy que no puedo más!!! Ne-

cesito leer el tercero...



LA CIUDAD INFINITA

El argumento. Después de sus aventuras en la

ciudad de Medusa, Martín y sus compañeros em-

prenden un largo y arriesgado viaje que los llevará

hasta Arendel, en Marte, la Ciudad Infinita. Allí,

tendrán que enfrentarse, una vez más, a las sinies-

tras maquinaciones de la Corporación Dédalo que

continúa persiguiéndolos. Mientras tanto, en el

gran edificio de la Doble Hélice, está a punto de

celebrarse una reunión que cambiará para siempre

el destino de la Humanidad. Pero un nuevo peli-

gro acecha a Martín: un enemigo capaz de todo

con tal de destruirlo... ¡A menos que alguien se lo

impida!



Estas son algunas de las novedades 
que nos depara LA CIUDAD INFINITA…



Un planeta distinto
En esta nueva entrega de «La llave del tiempo»,

podremos acompañar a Martín y a sus amigos a

Marte, el Planeta Rojo. Un planeta muy distinto al

que conocemos actualmente: La atmósfera ha sido

modificada artificialmente, volviéndose más densa y

rica en gases de invernadero. El clima se ha vuelto

más benigno, gracias a los esfuerzos de terraforma-

ción, y existen pequeños mares y valles surcados por

ríos de aguas enrojecidas... 

Una nueva ciudad
En este Marte terraformado, brilla con luz propia

Arendel, la capital fundada por la corporación

Uriel: Una ciudad inmensa, rodeada de acantilados

y espejos, que parecen prolongar aún más su super-

ficie. De ahí que se la conozca con el sobrenombre

de la Ciudad Infinita… 



Nuevos personajes
Jade, una bella y misteriosa mujer, con una cicatriz

en el rostro, que se dedica a la piratería espacial; 

Detroit, su leal colaborador, nacido en las tribus sal-

vajes del Norte, que mantienen vivas los ritmos y el

estilo de vida ligados al rock del siglo XX.

Emma Juárez, la anciana propietaria de la compa-

ñía Transit, que opera clandestinamente en la Luna.

Diana Scholem, la carismática presidenta de la

corporación Uriel, decidida a dar un paso revolucio-

nario en el campo de las tecnologías energéticas… 

Y otros, no tan nuevos
Los lectores de La torre y la isla y de La esfera de

Medusa, seguidores de de «La llave del tiempo», sin

duda, se estarán preguntando qué ha sido de Leo,
el excéntrico androide del Jardín del Edén, o de 

Hiden, el siniestro director de Dédalo, y, por su-

puesto: ¡Querrán saber dónde está Aedh!... 
En las páginas de La Ciudad Infinita, hallarán todas

las respuestas...



LA CIUDAD INFINITA

Así comienza…



CAPÍTULO I

La tormenta

D esde uno de los acantilados más elevados de la ciudad
mediterránea de Azur, dos hombres observaban en si-

lencio el rápido progreso de la tormenta, que, en pocos mi-
nutos, había congregado una amenazadora masa de nubes
negras sobre el mar, un momento antes sumido en la más
profunda calma y ahora, de pronto, encrespado hasta el ho-
rizonte. El bochorno inmóvil de la tarde había dado paso a
una brisa húmeda y sofocante en la que danzaban las prime-
ras gotas de lluvia, y, cuando el resplandor del primer re-
lámpago iluminó por un instante la superficie opaca y oscu-
ra de las aguas, el más joven de los observadores estiró
perezosamente los brazos y se volvió hacia su acompañante
con cara de aburrimiento.

—Qué ocurre, ¿no te gustan las tormentas? —preguntó
este con una sonrisa—. Son uno de los espectáculos más in-
quietantes de la naturaleza…
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—Es cierto, pero yo no he venido aquí a contemplar el
paisaje —contestó el otro en tono desabrido—. Creí que le
interesaba la información que le he traído, pero empiezo a
pensar que me he equivocado.

El rostro de su interlocutor se endureció repentina-
mente.

—Lo que no me interesa, Deimos, o comoquiera que te
llames, es que me vuelvas a engañar. Ya lo hiciste una vez…
¿por qué tendría que fiarme de ti? Ni siquiera debería haberte
recibido.

—Al menos, podría escucharme. Ya le he dicho que no
soy Deimos, sino su hermano gemelo Aedh. El tatuaje del
hombro nos distingue.

—El tatuaje, sí; ya me había fijado. El símbolo de la cor-
poración Uriel… ¿De verdad crees que te puede servir de car-
ta de recomendación conmigo?

Las mejillas de Aedh adquirieron una vívida tonalidad
rojiza.

—Yo no tengo nada que ver con esa corporación —dijo
secamente—. En el lugar de donde yo vengo, ese símbolo sig-
nifica otra cosa… Escúcheme, Hiden, se lo ruego. Le aseguro
que no se arrepentirá. En este momento necesito su ayuda,
pero usted también se beneficiará con la mía; más, incluso, de
lo que se imagina… ¿Qué puede perder?

El aludido hizo un vago gesto de resignación con los bra-
zos. A juzgar por la expresión de su rostro, se estaba divirtien-
do mucho con la impaciencia de su joven visitante.

—Está bien, entremos —dijo, echando una última mira-
da al mar antes de comenzar a caminar hacia la lujosa casa
que dominaba el acantilado—. Cuanto antes terminemos
con esto, mejor.

LA CIUDAD INFINITA
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El joven que respondía al nombre de Aedh lo siguió en
silencio por el sendero de gravilla que atravesaba el césped
hasta una entrada lateral de la mansión, construida casi ente-
ramente en un material recientemente desarrollado y conoci-
do como vidrio orgánico. Hiden se sacudió maquinalmente
el polvo de los zapatos y, sin mirar atrás ni una sola vez, se
adentró en una amplia habitación cuyo elemento decorativo
más destacable era un estanque cuadrado con un mosaico de
motivos azules en el fondo. Las paredes de cristal de la sala y
su escaso mobiliario le conferían el aspecto de un gran acua-
rio semivacío.

Hiden se dirigió al rincón más alejado de la estancia y se
arrellanó en un mullido sofá de cuero blanco instalado frente
a una chimenea de ladrillo, que en aquel momento estaba
apagada. Tras una ligera vacilación, Aedh se sentó en un incó-
modo sillón de patas doradas situado junto al sofá.

—Ten cuidado con ese sillón —le recomendó su anfi-
trión—; es una antigüedad veneciana del siglo XVIII, tiene
muchísimo valor…

—Mire, si está tratando de impresionarme, pierde usted
el tiempo —repuso Aedh con impaciencia—. Su ostentosa
manera de vivir no significa nada para mí. Yo vengo de un
mundo donde se valoran otras cosas, no estas ridiculeces.

Hiden arqueó las cejas en un gesto de incredulidad. A
pesar de sus esfuerzos por mostrarse irónico y distante todo el
tiempo, era evidente que las palabras de Aedh comenzaban a
interesarle.

—¿De veras? ¿Y de dónde vienes tú, si puede saberse?
—preguntó sonriendo—. ¿Dónde está ese lugar tan diferente
del universo conocido? Que yo sepa, en todo el planeta se va-
loran las cosas caras…

LA TORMENTA
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—Oiga, no he venido a verle para hablar de mí; ya habrá
tiempo para eso más adelante. Creí que estaría interesado en
atrapar a esos críos, los que se escaparon de su isla: Martín, y
los otros…

—Ya me figuraba que iríamos a parar a eso. Pero todavía
no me has dado ninguna buena razón para confiar en ti. Tú y
tu hermano tenéis una deuda conmigo, una deuda muy ele-
vada… Necesito muy buenas razones para olvidarme de ella,
créeme.

—Yo sé dónde están los fugitivos; sé quién les ayuda y
adónde se dirigen. Todo lo que le pido es que compruebe que
digo la verdad. Me quedaré con usted hasta que eso ocurra;
de esa forma, si al final se demuestra que he mentido, me
tendrá a mano para pedirme cuentas. Pero, si estoy en lo cier-
to, tendrá que comprometerse a hacerme un favor: quiero
que me lleve al mismo lugar al que van ellos. Sin su ayuda no
podré conseguirlo.

—Está bien; estoy dispuesto a escucharte —dijo Hiden
después de un breve silencio—. Pero yo también tengo una
condición: quiero que contestes a todas mis preguntas, no
solo a lo que a ti te dé la gana. Y más te vale decir la verdad.
Si compruebo que me has mentido, no me andaré con con-
templaciones… ¿Dónde están? ¿Dónde han estado escondi-
dos todo este tiempo?

—Han estado en Medusa, bajo la protección de George
Herbert —repuso Aedh con lentitud.

La respuesta pareció sorprender sobremanera a Hiden.
—Vaya, eso sí que no me lo esperaba —reconoció chas-

queando la lengua—; el viejo Herbert… Siempre ha sido un
cobarde; ¿qué le habrá hecho cambiar a estas alturas? Él sabe
que no puede enfrentarse a mí. Si yo quisiera, barrería su pe-

LA CIUDAD INFINITA
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queña corporación de la faz de la Tierra en pocos meses. Cla-
ro que tiene algunos aliados, pero, aún así… ¿cómo ha podi-
do atreverse a desafiarme de este modo?

—Supongo que se sentía en deuda con esos chicos —apun-
tó Aedh.

—¿Por no haber ayudado al padre de Martín cuando
tuvo ocasión? Sí, tal vez; eso sería típico de Herbert… La cul-
pabilidad siempre le ha perseguido desde entonces. Creo que,
en el fondo, daría cualquier cosa por reescribir el pasado; si
pudiera hacerlo, renunciaría a su liderazgo al frente de Pro-
meteo y se uniría a los militantes antiglobalización, a los que
en otro tiempo dio la espalda.

—Yo no me refería a eso —le interrumpió Aedh—. Creo
que, más bien, se siente responsable de esos críos. Al fin y al
cabo, de no ser por él, nunca habrían llegado hasta aquí.

Hiden lo miró con evidente perplejidad.
—¿Qué quieres decir? —preguntó, impaciente—. Estoy

harto de misterios. ¿Quieres ir al grano de una vez? ¿Por qué
se siente Herbert responsable de esos chicos?

—Bueno, sin duda recordará que los cuatro nacieron en
Medusa, la ciudad de la corporación presidida por Herbert. Y
en el mismo día, por añadidura; fue usted mismo quien lo
descubrió…

—Entonces, es lo que yo suponía: Un experimento de
Prometeo, ¿verdad? Crearon varios bebés transgénicos con
una capacidad inmunitaria totalmente fuera de lo corrien-
te…

—Se equivoca, Hiden. Las cosas no ocurrieron así. Her-
bert no tiene ninguna responsabilidad directa en las anoma-
lías genéticas de esos chicos. Él tan solo puso los medios para
traerlos aquí… ¿Ha oído hablar de la esfera de Medusa?

LA TORMENTA
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Hiden miró un instante al techo, como tratando de hacer
memoria.

—Sí, ya me acuerdo —murmuró—. Una vieja chifladura
de Herbert… Intentaba construir una máquina del tiempo, o
algo así. Cuando me enteré del asunto, hace muchos años, re-
cuerdo que consulté a mis propios expertos, y que todos, sin
excepción, me confirmaron lo que yo suponía; es decir, que el
proyecto no tenía la menor posibilidad de salir adelante. Él era
consciente de ello, naturalmente; pero, aún así, la construyó,
incluso sabiendo que no llegaría a funcionar nunca… Fue un
fracaso estrepitoso para Prometeo; una inversión multimillo-
naria tirada a la basura. La corporación tuvo que recortar sus
presupuestos en otras áreas de investigación mucho más renta-
bles, y todo para financiar el capricho de un viejo loco. Me
sorprende que no perdiese en aquel entonces el control de la
compañía; hubo mucho descontento entre su gente, la mitad
de sus científicos abandonaron Medusa en aquella época…

—La máquina funcionó —dijo Aedh con brusquedad—.
Funcionó, y el resultado fue la llegada de esos cuatro críos a
Medusa. Venían del futuro, de un futuro muy lejano para us-
tedes… Año 3075. De ahí todas sus rarezas, sus peculiarida-
des genéticas…

Hiden se había puesto intensamente pálido.
—No puede ser —musitó, mirando a su interlocutor con

fijeza—. ¿La máquina funcionó? Pero eso es imposible, se ha-
bría sabido…

—Ni el propio Herbert se enteró, en su día. Fueron los
hombres del futuro los que la hicieron funcionar… Encon-
traron la esfera, la repararon y enviaron a esos niños. Sabían,
por los archivos de la ciudad, que ese día en concreto se había
producido una avería en las incubadoras de Medusa, y apro-

LA CIUDAD INFINITA

22



vecharon la circunstancia para sustituir a cuatro de los niños
fallecidos por sus propios enviados. Al menos, así es como
creemos que sucedió…

—«¿Creéis?». ¿Quiénes lo creéis? ¿Y cómo sabes tú todo
eso, Aedh? No podías estar allí cuando ocurrió… Es imposi-
ble, eres demasiado joven. En aquella época, tú debías de ser
un niño…

—Yo también procedo del futuro —afirmó Aedh son-
riendo—. Llegué en otra expedición posterior, del mismo
modo que los chicos; es decir, utilizando la esfera. Llegamos
juntos, mi hermano y yo.

Hiden clavó la vista en el suelo. Parecía tan aturdido
como si acabase de recibir una pedrada.

—Eso es una locura —murmuró—. No puede ser. Mis
expertos me lo repitieron miles de veces: Los viajes en el
tiempo no son posibles…

—Bueno, sus expertos tenían razón, hasta cierto punto.
Con la tecnología existente en la actualidad, la máquina del
tiempo no podía funcionar. Pero dentro de mil años, la tec-
nología habrá avanzado lo suficiente como para superar los
pequeños problemas que se encontró George Herbert al in-
tentar que su esfera funcionase.

Hiden sacudió la cabeza varias veces sin dejar de mirar al
suelo.

—No. No es posible —repitió mecánicamente, como si
estuviese distraído—. Hacen falta cantidades ingentes de
energía gravitatoria negativa… Un verdadero disparate.

Aedh se encogió de hombros e hizo una mueca de desdén.
—No creí que fuese usted de esa clase de personas que se

niegan a aceptar los avances del conocimiento humano —di-
jo—. Me decepciona, Hiden…

LA TORMENTA
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Por primera vez en varios minutos, Hiden alzó los ojos
hacia él.

—Pero es que no lo entiendo, Aedh. Me parece absurdo
—dijo lentamente—. Si es cierto lo que dices, ¿qué sentido
tendría?

—No sé qué quiere decir —repuso Aedh con una sonrisa
burlona—. ¿Le parece que no tiene sentido viajar en el tiem-
po, cuando se sabe cómo hacerlo?

—No es eso. Pero quiero saber por qué habéis elegido
nuestra época… ¿Para qué, Aedh? ¿Para qué habéis venido?
—preguntó Hiden mirando al joven con fijeza.

Aedh tardó unos segundos en responder.
—Bueno, mi hermano y yo hemos venido para vigilarlos a

ellos, a Martín y los demás —dijo finalmente—. El pueblo de
los ictios, que fue el que los envió, está empeñado en desvelar
los misterios que envuelven ciertos acontecimientos cruciales
en nuestra Historia y que, según los fragmentarios archivos que
han llegado hasta nosotros, estarían a punto de producirse. Ellos
quieren estar presentes en esos acontecimientos, y nosotros que-
remos… bueno, queremos saber qué es lo que averiguan.

—Grandes acontecimientos históricos… ¿Y dices que es-
tán a punto de producirse? —preguntó Hiden, presa de una
viva agitación—. Tienes que explicarme todo eso más despa-
cio, chico; es fascinante lo que me dices… ¿De modo que
está a punto de suceder algo trascendental, algo que cambiará
el destino del género humano? Es maravilloso… Y tú vas a
decirme de qué se trata, por supuesto. Quiero estar en prime-
ra fila cuando eso ocurra, sea lo que sea. Aún más; quiero
participar, quiero ser el protagonista de ese cambio…

Hiden se detuvo al percibir la expresión de alarma que
poco a poco había ido intensificándose en el rostro de Aedh.

LA CIUDAD INFINITA
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—Está yendo usted demasiado lejos —dijo el muchacho
sombríamente—. Veo que me he precipitado al contarle todo
esto… Pero ya no tiene remedio. En todo caso, no logrará sa-
carme una palabra más sobre este asunto. Si quiere localizar a
los chicos de Herbert, puedo ayudarle a hacerlo; pero no es-
pere ninguna otra cosa de mí.

Comprendiendo que había dejado traslucir con demasia-
da claridad el interés que habían despertado en él las palabras
de Aedh, Hiden prefirió no insistir. Lo principal, por el mo-
mento, era no perder la confianza del joven y mantenerlo a su
lado. Ya surgirían otras oportunidades para seguir sacándole
información.

—Perdona, chico, me he dejado llevar por el entusiasmo
—dijo, sonriendo a modo de disculpa—. Pero tienes razón,
supongo; es mejor no interferir en el curso de la Historia uti-
lizando información privilegiada. Ni siquiera estoy seguro de
que pueda hacerse, además. Y, si es posible, debe de resultar
muy peligroso… A decir verdad, nunca había reflexionado a
fondo sobre las consecuencias de los viajes en el tiempo. Pero
vosotros debéis de saber lo que estáis haciendo, ¿no? Me figu-
ro que vuestros viajes no provocarán ningún cataclismo…

—Nosotros no podemos cambiar la Historia —afirmó
Aedh en tono cansado—. Ningún viajero del tiempo puede
hacerlo… Los momentos temporales no se repiten; este día,
por ejemplo, no ha transcurrido dos veces, una conmigo aquí
y otra sin mí… No; este día solo transcurrirá una vez, y se da
la circunstancia de que yo estoy presente en él; pero nada
más.

—Entonces, es imposible cambiar el pasado…
—Eso es, al menos, lo que creen la mayoría de los espe-

cialistas, en mi época y en la suya. Hay algunos, sin embargo,

LA TORMENTA
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que piensan que, cada vez que se produce una alternativa en
el curso de los acontecimientos, el Universo se bifurca; se
crearían dos universos paralelos, dos espaciotiempos distin-
tos… Pero sería imposible pasar de uno a otro, de modo que,
en la práctica, esa posibilidad no tiene, para nosotros, ningu-
na consecuencia.

—Sí, creo haber leído algo sobre eso, hace tiempo. La ver-
dad es que las dos posibilidades resultan un tanto… ¿cómo di-
ría yo? Turbadoras… Pero tienes razón, Aedh. Aunque todo
esto es muy interesante, no debemos apartarnos de nuestro ob-
jetivo principal. Tú has venido a decirme cómo capturar a los
chicos. ¿Qué es lo que sabes? ¿Siguen en Medusa?

—Se fueron hace algunos días, y ahora mismo ignoro
dónde están; pero sí sé, en cambio, adónde piensan dirigirse
en los próximos meses… ¿Recuerda usted las cápsulas que les
extrajeron a Martín y a los demás durante su estancia en el
Jardín del Edén?

—Desde luego que me acuerdo —repuso Hiden apretan-
do los puños—. Fue una gran decepción para nosotros…
Nunca conseguimos abrirlas. Después, ellos nos las roba-
ron…

—Las cuatro cápsulas unidas forman un artilugio que
nosotros denominamos la «llave del tiempo». Es un instru-
mento capaz de hacer funcionar la esfera construida por Her-
bert. Pero, además, contiene información muy valiosa, ya que
está diseñado para indicarles a esos cuatro en qué lugares y
momentos deben estar presentes con el fin de presenciar lo
que los ictios creen que pueden ser grandes acontecimientos
de la Historia. El caso es que el lugar señalado por la llave para
la próxima cita se encuentra en Marte, en el gran edificio de la
Doble Hélice. Tienen que estar allí dentro de cuatro meses y

LA CIUDAD INFINITA
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medio, aproximadamente. De modo que ya sabe dónde pue-
de capturarlos.

Hiden permaneció en silencio unos instantes, escuchan-
do, al parecer, el ruido de la lluvia y los truenos que, de cuan-
do en cuando, desplomaban su estruendo sobre la costa.

—Pero no será necesario esperar tanto tiempo —dijo fi-
nalmente volviéndose hacia Aedh—. Si están con Herbert,
podremos atraparlos mucho antes… ¿Tienes idea de cómo
piensan llegar hasta Marte? Saben que yo les busco, y que en
el Planeta Rojo mis comandos operan con mayor libertad
aún que en la Tierra…

—Lo único que sé es que no piensan utilizar las naves de
Prometeo para el viaje. Por lo visto, no quieren seguir com-
prometiendo a Herbert… De todas formas, hay otras mane-
ras de llegar a Marte, y, en mi opinión, sería absurdo tratar de
impedirles el viaje. Lo importante es tenerlos vigilados, averi-
guar lo que están haciendo… Y luego, en el momento apro-
piado, cogerlos.

—El único problema, Aedh, es que tú y yo probable-
mente no coincidamos a la hora de decidir cuál es el momen-
to apropiado. Por mi parte, no voy a engañarte; el momento
apropiado será la primera ocasión en que los tenga a mano.
No voy a montar un dispositivo para impedir el viaje, porque
será mucho más fácil cogerlos en Marte, donde el ejército de
Dédalo no tiene que dar cuenta de sus actividades a ninguna
federación transnacional… Pero en cuanto me sea posible,
Aedh, los cogeré; de eso no te quepa la menor duda.

Aedh rió brevemente.
—Es usted optimista por naturaleza, Hiden. Parece ha-

ber olvidado que esos críos ya han conseguido escapar de Dé-
dalo en varias ocasiones…
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—La última no cuenta —le interrumpió Hiden mirán-
dolo con hostilidad—. No lo habrían logrado sin vosotros.

El rostro de Aedh, de pronto, adquirió una gravedad casi
solemne.

—Menosprecia usted a esos chicos, y se equivoca al ha-
cerlo —dijo en tono de advertencia—. Creí que, a estas altu-
ras, ya se habría dado cuenta de que sus poderes están muy
por encima de los de cualquier humano normal. Acuérdese
de Jacob, del modo en que logró introducirse en su mente
para provocarle la visión del laberinto. Y de Selene y su forma
de manipular el ordenador central del Jardín del Edén…

Hiden hizo un gesto de impaciencia con las manos.
—Todo eso es cierto, pero no dejan de ser humanos

—dijo—. Un ser humano siempre es vulnerable; siempre tie-
ne un punto débil… ¡Y, además, son solo unos adolescentes!
Carecen de experiencia, no conocen el mundo… Todo eso
juega a nuestro favor.

—Está bien —dijo Aedh mirándole con un destello de iro-
nía—. Si quiere arriesgarlo todo por un exceso de confianza, es
su problema. Pero debería ser más cauto. Sus hombres no con-
seguirán atrapar a esos chicos. Es cierto que ellos carecen de ex-
periencia, pero tienen unas capacidades innatas increíbles. Y,
además, cuentan con la ayuda de mi hermano Deimos. Él sí co-
noce el mundo: el nuestro y el de ustedes. No olvide que Dei-
mos y yo hemos vivido del contrabando en Calcuta-Madrás.
Esa es una buena escuela para un fugitivo, no me lo negará…

Por primera vez, Hiden parecía dubitativo.
—Pero no es solo eso —continuó Aedh—. Deimos sabe

mucho más de las capacidades de esos cuatro que ellos mis-
mos. Les enseñará cómo sacar el máximo partido de ellas, y
entonces resultará mucho más difícil vencerlos. [...]
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En la Ciudad Roja de Ki están a punto de comenzar

los Campeonatos mundiales de Juegos de Arena.

Una oportunidad perfecta para introducirse en la

ciudad sin despertar sospechas... Pero solo hay un

modo de hacerlo: participando directamente en los

juegos. Para ello, Martín tendrá que someterse a un

entrenamiento más duro de lo que jamás habría po-

dido imaginar. Es el único camino para que todos

puedan lograr sus objetivos... Y no puede permitirse

ningún error, porque lo que está en juego no es solo

la victoria, sino también su propia vida.

Próxima entrega de LA LLAVE DEL TIEMPO
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Por fin encontramos una obra española que puede convertirse en

un best seller juvenil, sin por ello sacrificar la calidad literaria. 
Gustavo Puerta Leisse, El Cultural.

En 2121, la Corporación Dédalo, una de las nueve multi-
nacionales que dominan el mundo, logra reunir a Martín,
Jacob, Selene y Casandra, cuatro jóvenes con un sistema
inmunológico que los hace invulnerables frente a cual-
quier enfermedad. A cambio de su colaboración para la
producción de vacunas, Dédalo les ofrece un brillante fu-
turo… Sin embargo, tras su aparente generosidad, la Cor-
poración oculta un oscuro propósito. 

Dispuestos a desenmascararla, los cuatro jóvenes, ayu-
dados por su amiga Alejandra, consiguen huir de la isla
con un valioso objeto formado a partir de las cápsulas
que la Corporación Dédalo les ha extraído de sus propios
organismos. Ese objeto es la llave del tiempo, y los jóve-
nes esperan que pueda ayudarlos a desvelar la verdad
sobre su enigmático origen. ¿Lo lograrán? 

Si aún no has leído las dos primeras entregas, LA TORRE Y
LA ISLA y LA ESFERA DE MEDUSA, no dejes de hacerlo, y, por
supuesto, no te pierdas la continuación de las trepidantes
aventuras de Martín y sus amigos en LA CIUDAD INFINITA.
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